PALESTINA EN CONTRAVÍA
El Medio Oriente se pondrá más caliente de lo que está con el triunfo del movimiento fundamentalista islámico Hamas en Palestina. La victoria de este movimiento es a la vez una derrota para Al Fatah, y, según los expertos, un castigo a la corrupción que corroe este partido como también por sus pocos logros en materia de paz y construcción del estado palestino. No es la primera vez que un movimiento que apela al terrorismo y a la destrucción de otro estado alcanza el triunfo en el mundo. La revolución shiita de los ayatollahs de Irán ya había abierto el sendero, que se reafirmó el año anterior con el triunfo de Ahmadinejad, quien en más de una ocasión ha llamado a destruir el estado de Israel. 
Es muy difícil prever cuál será la política de estos radicales extremistas, pues a pesar de haber observado una tregua en sus acciones en razón de las últimas negociaciones entre la Autoridad Palestina e Israel, el movimiento está animado, ante todo, por ideales religioso-fundamentalistas, convencen a sus militantes para que se inmolen cargados de dinamita en medio de ciudadanos israelíes, y cuando lo hacen tienen la convicción religiosa de ganar un lugar a la diestra de Alá.  Con Al Fatah la cuestión era diferente ya que se trataba de un partido laico que abogaba por la construcción de unas instituciones seculares en el marco de una democracia. Es una paradoja que unas elecciones que son el fruto de años de forcejeos por la paz, hayan sido ganadas por aquellos que más se han esforzado por sabotear todo entendimiento con Israel.
Hamas debe absolver muchas preguntas ante propios y extraños. ¿seguirá apelando a los actos suicidas o aceptará el clamor de las potencias occidentales para que reconozca a Israel y renuncie al terror? ¿forjarán una milicia estatal o mantendrán la duplicidad de un cuerpo policial y una banda armada dispuesta a la auto-inmolación? Sus líderes saben que del tipo de respuesta depende la continuidad de la ayuda de aquellas que sirven para costear los gastos de los funcionarios y miembros del cuerpo de seguridad de la Autoridad Palestina. Hasta Israel aporta una buena cuota para tales gastos y han sido enfáticos en advertir que cortarán la ayuda si Hamas no reconoce al Estado de Israel y todos los acuerdos de paz firmados desde Oslo en 1992
. Lo fundamentalista no quita lo astuto, Hamas pretende, por lo visto hasta ahora, afirmar la tregua que había decretado y se pondrá a la espera de mejores condiciones para continuar con sus propósitos estratégicos. Los países occidentales dirán si se tragan el cuento u optan por un ultimátum.
Se complica pues el panorama de la paz, la situación de Israel y la de su principal aliado, los Estados Unidos, pues como ya se observó en recientes declaraciones de sus jefes de estado, no habrá lugar a ninguna negociación mientras Hamas no renuncie al terror y a la destrucción de Israel. Hasta ahora no sabemos si esta agrupación continuará, ya como gobierno, impulsando los atentados suicidas, o si, como ocurre a menudo, las responsabilidades como gobernantes y ya no como oposición, los lleve a dar un viraje y decidan abrir un paréntesis para explorar por la vía diplomática. No sabemos si el presidente iraní va a encontrar en el nuevo gobierno de Palestina un aliado para su retórica de destrucción de Israel, en cuyo caso la situación se pondría mucho más azarosa ya que estaría mediada por la amenaza de una confrontación nuclear. Las crisis generada entre el gobierno Iraní y los países de la Unión Europea y la Agencia Internacional de Energía Atómica, por el reinicio del programa de enriquecimiento de uranio por parte del régimen de los ayatollahs, podría verse catapultada por el ascenso de Hamas y del muy previsible de sus émulos, los Hermanos Musulmanes, en otros países de la región. Las recientes y tajantes declaraciones del presidente francés en el sentido de que Francia está dispuesta a usar en caso necesario y por motivos de defensa estratégica su poderío nuclear, es un indicio certero de la gravedad de la crisis. El presidente de una potencia nuclear no sale a mostrar sus dientes de buenas a primeras.
De ahí que se justifique estar muy atentos al curso de las declaraciones y de las primeras medidas que tomen los nuevos gobernantes palestinos que ya apuntan hacia la construcción de un estado teocrático. Tanto en lo que atañe a la suerte del conflicto árabe-israelí como en lo concerniente a la situación en toda la región, Irán e Irak incluidos, pueden suceder cambios drásticos e inesperados. Ahora con mayor claridad es cierto que la llave de la paz mundial se encuentra en el Medio Oriente.
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París, febrero 5 de 2006. 
� Contribuciones extranjeras en millones de dólares para el sostenimiento de la Autoridad Nacional Palestina en el 2005: Unión Europea: 187, Estados Unidos: 224, Liga Árabe: 124, Noruega: 53, Banco Mundial: 50, Reino Unido: 43, Italia: 40, Otros: 170. Fuente: Diario Metro, París, 31 de enero de 2006. 





